FILO ECHINODERMATA

(Equinodermos)

Generalidades

Morfología

Los equinodermos comprenden los lirios de mar y las estrellas pluma (clase Crinoidea), las estrellas de mar (clase Asteroidea), los ofiuros (clase Ophiuroidea), los erizos de mar y galletas de mar (clase Echinoidea) y los pepinos de mar (clase Holothuroidea). La mayoría de las especies de equinodermos abundan en todos los océanos del mundo. En particular en las aguas profundas, los equinodermos muchas veces constituyen la mayor parte de la materia viva.

Los equinodermos son exclusivamente marinos y residen en las profundidades. Todos son animales relativamente grandes, ya que los más pequeños tienen al menos varios centímetros de diámetro. 

La mayoría de los adultos tienen simetría radial, como la mayoría de los cnidarios, pero esta simetría es imperfecta porque existen algunos rastros de bilateralidad. En cambio, las larvas presentan simetría bilateral y su metamorfosis en adultos con simetría radial se produce al crecer con distinta celeridad las diferentes partes del cuerpo.

Constituye también característica de todos los equinodermos la presencia de un esqueleto interno, compuesto de osículos calcáreos, que pueden articularse entre sí, como en las estrellas de mar y estrellas frágiles, o fusionarse para formar una concha esquelética rígida, como en los erizos de mar y en otros erizos más pequeños.

El rasgo más distintivo de los equinodermos es la presencia de un sistema peculiar de canales celómicos y apéndices superficiales que incluyen el sistema vascular acuífero, o sistema ambulacral.

Poseen los equinodermos un celoma espacioso en el cual se halla suspendido un aparato digestivo bien desarrollado; carecen estos animales de sistema excretorio, y las estructuras para intercambio de gases varían notablemente de un grupo a otro y parecen originarse con independencia en las diferentes clases. Todos los miembros del filo son dioicos. Las vías reproductoras son muy sencillas, pues no existe copulación, y la fecundación es externa en el agua del mar.

Evolución

Se cree que los equinodermos evolucionaron a partir de una forma ancestral bilateral móvil, que adoptó un modo de vida sésil y después adquirió simetría radial. Las estrellas pluma representan esta segunda etapa hipotética. En la tercera etapa evolutiva, algunos animales –representados por las estrellas de mar y los erizos de mar- volvieron a adquirir movilidad. Siguiendo esta línea de razonamiento, se anticiparía un retorno eventual a la simetría bilateral en este grupo, y esto, en efecto, se observa en cierta medida en el cuerpo blando y alargado de los pepinos de mar.

Los equinodermos muestran algunos rasgos de los cordados tales como:

· La boca embrionaria se forma de una invaginación ectodérmica que conecta con el esófago endodérmico, y el blastóporo se convierte en el ano del adulto, no en la boca como ocurre en los moluscos, anélidos, etcétera.

· El celoma se forma de una evaginaciones del intestino primitivo, o enteron, y no a partir de una escisión en el mesodermo como en los moluscos y anélidos.

· La segmentación del huevo es radial y generalmente es indeterminado.

· Hay un endoesqueleto mesodérmico.

· La larva se parece a la de algunos hemicordados.

Por estas razones los equinodermos, hemicordados, otros pequeños tipos y los cordados se agrupan a menudo juntos, constituyendo los deuterostomas, en contraste con los protostomas (otros invertebrados con tres capas germinativas y en los que la boca deriva del blastóporo). Algunos autores colocan a los equinodermos justamente antes de los cordados. Debido al nivel de su estructura en los adultos, en esta obra se han colocado a un nivel más inferior entre los invertebrados.

Hábitat – Adaptaciones – Redes Tróficas

Un gran número de equinodermos está adaptado para la vida en piedras y otros sustratos duros. Dentro de cada clase, hay también muchas especies que se han especializado para la vida sobre arena o lodo, o en ellos. Estos equinodermos de fondo blando exhiben numerosas adaptaciones interesantes, que difieren de una clase a otra.

Los equinodermos son únicos por cuanto son virtualmente el único filo importante de reino animal en el que no se dan especies parásitas. Hay muy pocos equinodermos que sean comensales con otros animales.

Los equinodermos son huéspedes favoritos, con todo, de un número enorme de comensales y parásitos de otros grupos animales. Mizostomos, caracoles, almejas y copépodos parásitos y gusanos de escama, camarones y cangrejos no son más que algunos de los animales para los que los equinodermos proporcionan alimento y abrigo.

Se encuentran equinodermos en todos los mares y desde las aguas litorales a grandes profundidades. El centro de la mayor densidad de especies de equinodermos, excluyendo las estrellas marinas, es el Océano Indopacífico.

Clase Asteroidea (Estrellas de mar)

El cuerpo de la estrella de mar consiste en un disco central del cual irradian varios brazos. La mayoría de las estrellas de mar poseen cinco brazos, que era el número ancestral, pero algunas tienen más. 

La boca se halla situada en el centro de la parte inferior del disco, y la superficie inferior del disco en su totalidad y los brazos reciben el nombre de superficie bucal. El lado opuesto o superior del cuerpo se llama superficie aboral. Desde la boca se extiende radialmente un surco ancho a cada brazo. Cada surco posee de dos a cuatro hileras de pequeñas prolongaciones tubulares, llamadas pies ambulacrales, tubulares o podios. Estos pies tubulares son los órganos locomotores y forman parte del sistema vascular acuífero, que es un rasgo singular de este filo. Este sistema, que es una cavidad celómica modificada, crea un esqueleto hidrostático para los pies tubulares, estructuras locomotoras inusuales que sólo existen en los equinodermos. El agua que llena estos tubos huecos y blandos les imparte suficiente rigidez como para que la estrella pueda usarlos en su locomoción. En un extremo de cada pie tubular hay una ventosa y en el otro un saco musculoso redondeado, la ampolla. Cuando la ampolla se contrae, el agua pasa a presión a través de una válvula y entra en el pie tubular; de este modo el pie se extiende y se fija al sustrato por medio de su ventosa. Cuando los músculos que están en la base de los pies tubulares se contraen, el animal es impulsado hacia delante.

Si los pies tubulares están implantados sobre una superficie dura como una roca o una concha de almeja, el conjunto de tubos ejerce suficiente fuerza como para impulsar a la estrella de mar hacia delante o abrir por tracción al molusco bivalvo, hazaña que todo el que haya tratado de abrir una ostra o un mejillón podrá apreciar. Para atacar a los bivalvos, que son su alimento básico, la estrella de mar evierte su estómago a través de la abertura bucal e introduce el tejido estomacal en la abertura que ha logrado formar entre las conchas del bivalvo. Los tejidos estomacales pueden insinuarse en una hendidura de apenas 0,1 mm para digerir el tejido blando de la presa. Las estrellas de mar se alimentan de moluscos, crustáceos, gusanos tubícolas y otros invertebrados; las especies de aguas profundas ingieren barro. Pequeños animales activos, a veces incluso peces, pueden ser capturados por los pies ambulacrales o pedicelarios y llevados a la boca.

La estrella de mar no tiene cabeza ni encéfalo, sino anillos de nervios en torno de la boca, que coordinan los brazos, cualquiera de los cuales puede encabezar los lentos movimientos de reptación del animal en el fondo del mar. Cada brazo contiene un par de glándulas digestivas y también un cordón nervioso, con una mancha ocular en la punta. La epidermis contiene millares de células neurosensoriales que intervienen en el tacto, la fotorrecepción y la quimiorrecepción.

Los sexos son separados en la mayoría de las estrellas de mar y cada brazo también tiene su propio par de órganos que producen espermatozoides u ovocélulas, que desembocan directamente al exterior por medio de unos pequeños poros. Aunque la reproducción suele ser sexual con fecundación externa, algunas estrellas de mar se multiplican en forma asexual, regenerando animales completos tras la división del disco central. 

El celoma forma un complicado sistema de cavidades y tubos y contribuye a asegurar la circulación. La respiración está a cargo de numerosas saliencias digitiformes pequeñas, las branquias cutáneas, protegidas por espinas.

Las estrellas sólo tienen por toda defensa su piel, que a veces está recubierta de un mucus tóxico; su estómago puede también emitir una substancia anestésica, pero es sólo para poderse comer con más facilidad las ostras y los mejillones.

Clase Ophiuroidea (Ofiuros)
Durante mucho tiempo los ofiuros estuvieron reunidos en la misma clase que las estrellas, porque a primera vista se parecen mucho. Se diferencian de ellas esencialmente por sus brazos estrechos y delgados que se continúan hasta la boca y por lo tanto no están soldados al borde del disco, como en las estrellas de mar. Además estos brazos, formados de artejos sucesivos, están llenos en lugar de ser huecos. De esto resulta que el disco encierra la totalidad de los órganos.

Los brazos de los ofiuros no son homólogos a los de las estrellas, sino que son netamente diferentes. Son delgados, individualizados y no tienen, salvo en una sola especie, ninguna dependencia de los aparatos digestivo y genital.

Los ofiuros parecen sin defensas; sin embargo pueden ser amputados de la cara dorsal de su disco así como de sus brazos sin que ello los afecte mucho, ya que son capaces de regenerarlos en poco tiempo.

Se alimentan de pequeños crustáceos, moluscos y otros animales, así como de los desechos del fondo; ellos, a su vez, son devorados por peces.

Clase Echinoidea (Erizos de mar)
Los erizos y las galletas de mar carecen de brazos, pero su plan corporal de cinco partes se discierne con claridad por los cinco pares de filas de pies tubulares que se extienden a través del fuerte esqueleto.

Esta clase es sobre todo interesante desde el punto de vista de la simetría, pues mientras los erizos de mar son radialmente simétricos, muchos miembros de fondo blando de esta clase presentan diversas etapas hasta el logro de una simetría bilateral secundaria. Un tercer rasgo distintivo de la estructura de los equinoideos es la fusión de los osículos del esqueleto en una caja sólida (el caparazón).

Lo mismo que en la estrella de mar, los pies tubulares se emplean en particular para la locomoción.

Los erizos son carnívoros, herbívoros u omnívoros. Los carnívoros se alimentan sobre todo de animales sésiles; hidrozoos, briozoos, esponjas, anélidos tubícolas, pequeñas ascidias, y también de crustáceos, de moluscos, incluso de peces muertos, que trituran. Los herbívoros pacen las algas. Los erizos irregulares comen arena o lodo, pero también los detritos y los microorganismos llevados a la boca por la acción combinada de las espinas y los pedicelarios.

Clase Crinoidea (Lirios de mar – Plumas de mar)

Los lirios de mar y las estrellas pluma, que serían los equinodermos más antiguos, pasan la mayor parte de su vida prendidos al sustrato. Como hemos visto con tantos animales sésiles, las estructuras recolectoras de alimento (en este caso los brazos, los pies tubulares y la boca), están orientados hacia arriba, lo cual permite que el animal recoja partículas alimenticias del agua circundante.

El cuerpo de los crinoideos que viven en la actualidad está compuesto de un tallo de fijación basal y de un cuerpo pentámero propiamente dicho, llamado corona. En los lirios de mar se observa un tallo bien desarrollado que ha desaparecido en gran proporción en las estrellas pluma de nado libre. En los lirios de mar sésiles, el tallo puede alcanzar más de 72 cm de longitud, pero en general es mucho más pequeño.

Los crinoideos capturan el plancton o las materias en suspensión con ayuda de palpos dispuestos en la ranura de sus brazos, inmovilizan la presa y la envuelven en un espeso mucus; los palpos, por movimientos rápidos y coordinados, empujan el bolo alimenticio hacia la boca, donde es engullido.

De las especies vivientes, unas 80 son lirios de mar que viven adheridos al fondo, sobre los arrecifes de coral y en otros lugares, formando extensos “jardines”. El resto son plumas de mar de vida libre, que pueden nadar empleando sus largos brazos. Los lirios de mar sésiles solo pueden ejecutar movimientos de incurvación del tallo y de flexión y extensión de los brazos.

Los crinoideos tienen un esqueleto tan macizo que la única parte atacable parece ser su pequeño disco blando central, por otra parte bien protegido por el cáliz calcáreo, la base de los brazos y las pínulas orales.

Clase Holothuroidea (Pepinos de mar)

Los pepinos de mar, con sus cuerpos relativamente blandos y su retorno parcial a la simetría bilateral, exhiben escasa semejanza superficial con los otros equinodermos, pero también ellos poseen cinco filas de pies tubulares en la superficie corporal. El esqueleto que contiene calcio está muy disminuido y suele consistir en huesecillos en la piel. La pared corporal es dura y coriácea. Los pies tubulares modificados en torno de la boca parecen tentáculos y se usan para recoger alimentos.

Las holoturias capturan su alimento gracias a su penacho tentacular; los tentáculos tocan las algas, las rocas, la arena, el lodo y, gracias a la substancia viscosa segregada por sus glándulas mucosas, retienen las partículas alimenticias; después, un tentáculo penetra en la boca y el animal lo chupa como chuparía un niño su dedo untado de mermelada.

Algunos pepinos de mar se alimentan de plancton del agua circundante, mientras que otros consumen en particular la materia orgánica que se deposita en el fondo. Algunos sencillamente ingieren el sedimento del fondo, extrayéndole los nutrientes que podría contener mientras atraviesa el tracto digestivo.

Estos animales lentos y blandos aparecen como presas fáciles. Pero su piel es a menudo muy tóxica y cada especie parece poseer un veneno particular.

